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			Prólogo

			La Cábala es la tradición mística esotérica del judaísmo, un vasto corpus de enseñanzas que busca desentrañar los misterios divinos ocultos tras la letra de la Torá. El término “cábala” proviene del hebreo leqabel (לקבל), que significa “recibir”, aludiendo a un conocimiento transmitido de maestro a discípulo a través de las generaciones. Durante siglos, este saber místico estuvo reservado a círculos cerrados de sabios –se enseñaba oralmente y en clave, a menudo tras una formación religiosa exhaustiva– y por ello se envolvió de un halo de secreto y exclusividad. No obstante, en la modernidad la cábala ha pasado de la penumbra al estudio abierto: en el siglo XX, académicos como Gershom Scholem –reconocido como el pionero en el estudio científico de la mística judía– y Moshe Idel han rescatado estas enseñanzas, analizándolas con rigor histórico y filológico. Gracias a ellos, hoy comprendemos que la cábala no es una extravagancia marginal, sino una corriente central y vivificante del pensamiento judío tradicional.

			La presente obra, Cábala revelada: las claves del Árbol de la Vida, tiene como objetivo presentar de forma rigurosa y accesible los fundamentos de esta tradición milenaria, sus desarrollos principales y su relevancia tanto en la espiritualidad judía como en la cultura universal. Se estructura en cuatro partes. La Parte I: Fundamentos de la Cábala explora los orígenes históricos, los textos fundacionales (como el Séfer Yetzirá y el Zóhar), los conceptos teológicos básicos – por ejemplo, la noción de Ein Sof (el Infinito divino) – y las diferentes escuelas surgidas hasta la era moderna. La Parte II: El Árbol de la Vida se dedica por completo al diagrama místico de las diez sefirot (esferas divinas), ofreciendo una descripción detallada de cada una de ellas, de su simbolismo y de cómo se interrelacionan formando un “mapa” de la Creación. En la Parte III: La Cábala en la vida diaria se analizan las implicaciones éticas, rituales y meditativas de la cábala: cómo esta visión mística impregna la práctica religiosa judía, desde la oración con kavaná (intención mística) hasta movimientos como el jasidismo que llevaron la espiritualidad mística al pueblo llano. Finalmente, la Parte IV: Aplicaciones y proyecciones explora la influencia de la cábala más allá de su cuna judía –en la filosofía, en la alquimia y el esoterismo occidental, en la literatura moderna– así como las perspectivas contemporáneas de estudio y la pervivencia de la búsqueda de la Unidad divina en el mundo actual.

			Cada capítulo de este libro, ofrece explicaciones claras respaldadas por fuentes originales y estudios eruditos. Se han priorizado las fuentes judías clásicas –extractos del Zóhar, del Séfer Yetzirá, enseñanzas de cabalistas célebres como Rabí Isaac Luria o Mosé de León– complementándolas con el análisis de especialistas modernos reconocidos como Gershom Scholem o Moshe Idel. 

			Esperamos que este enfoque combinado, histórico y doctrinal, ilumine el camino al lector a través de la espesura simbólica de la cábala, revelando gradualmente las “claves del Árbol de la Vida”. Como señaló el gran historiador Scholem: «la Cábala no es un sistema único, sino una amplia variedad de intentos por dar estructura simbólica al judaísmo rabínico». Es decir, más que una doctrina monolítica, la cábala abarca múltiples teorías sobre cómo lo divino se manifiesta en el mundo y en el ser humano. En última instancia, todas esas visiones buscan un mismo fin: acercarse a Dios directamente, penetrar el velo de lo aparente y develar la unidad subyacente de toda la Creación. Con esa inspiración, iniciamos este recorrido por la sabiduría cabalística, invitando al lector a “recibir” las enseñanzas tradicionales con mente abierta y espíritu crítico.

		


		
			

			Parte I: 
Fundamentos de la Cábala

			1. Raíces históricas y significado de Cábala

			Los orígenes de la cábala se remontan a la antigüedad tardía y la Edad Media temprana, aunque la sensibilidad mística en el judaísmo es mucho más antigua. Ya en la época bíblica y talmúdica encontramos vislumbres de especulación esotérica: las visiones del Mercabá (el “Carro” celestial) del profeta Ezequiel inspiraron a los primeros místicos de la Merkavá (siglos I-III), quienes en textos como el Heijalot describen viajes extáticos por los palacios celestiales. Estas corrientes tempranas sentaron las bases para lo que siglos más tarde sería llamado “cábala”. De hecho, algunos midrashim sugieren que ciertos secretos fueron transmitidos desde Adán, Abraham o Moisés, de generación en generación, formando una tradición oculta paralela a la Ley revelada.

			Sin embargo, en un sentido estricto, la cábala como disciplina tomó forma en la Edad Media. El primer texto cabalístico conocido es el Séfer Yetzirá (Libro de la Formación), de origen incierto pero muy antiguo. La tradición judía lo atribuye al patriarca bíblico Abraham –e incluso algunos a Adán– mientras que académicos modernos sitúan su redacción entre los siglos II y IV d.C.. Este pequeño tratado, escrito en un estilo críptico, explora cómo Dios creó el universo mediante números y letras. Sus famosas palabras iniciales proclaman: «Por treinta y dos senderos misteriosos de sabiduría… [Dios] creó Su mundo por medio de tres sefarim: séfer (libro), séfor (cálculo) y sippur (relato)». En otras palabras, vincula la creación divina con un acto lingüístico-matemático, combinando letras y números sagrados. 

			El Séfer Yetzirá es el primero en enumerar diez principios creativos –a los que llama sefirot– junto a las veintidós letras del alfabeto hebreo, que conjuntamente constituyen los “32 caminos de la sabiduría”. Sobre su propósito, ya en el siglo X el sabio Saadia Gaón interpretó que el autor del Séfer Yetzirá quería explicar “cómo surgieron las cosas de nuestro universo”, mientras que el filósofo Yehudá Halevi (siglo XII) veía en el libro un medio para que el hombre comprendiera la multiforme unidad y omnipotencia de Dios. Tales comentarios tempranos muestran que existían diversas lecturas de este enigmático texto: como manual cosmogónico, como guía de meditación mística o como reflexión filosófica sobre la unidad divina. 

			Hacia el siglo XII aparecen en Europa las primeras obras que pueden identificarse claramente como cabalísticas, marcando el nacimiento oficial de la Cábala medieval. Un texto fundamental de esa época es el Séfer HaBahir (Libro de la Claridad), que circuló inicialmente en la Provenza (sur de Francia). Aunque su autoría exacta es incierta, se cree que fue compuesto alrededor del siglo XII en Provenza, y más tarde la leyenda lo atribuyó al sabio talmúdico del siglo I Nehunia ben HaKaná. El Bahir está redactado en forma de midrash (comentario alegórico) y presenta por primera vez doctrinas como un detallado esquema de las diez sefirot entendidas como atributos dinámicos de Dios. De hecho, el Bahir reinterpreta la noción de sefirá insinuada en el Yetzirá: ya no solo como “número” o principio abstracto, sino como emanaciones divinas vivientes. En la cábala, Dios en su esencia absoluta –el Ein Sof o “Infinito”– es incognoscible para la mente humana. Solo podemos percibir a Dios a través de sus sefirot, que son las manifestaciones o atributos con que el Ein Sof se revela en la creación. Estas sefirot son interdependientes y constituyen un sistema dinámico: fluyen una en otra, se equilibran mutuamente y, crucialmente, pueden ser afectadas por las acciones humanas. Aquí radica una de las ideas revolucionarias de la cábala teosófica: el comportamiento del hombre –especialmente el cumplimiento de los mandamientos y la oración con intención– tiene repercusiones teúrgicas, es decir, ejerce influencia en el mundo divino interno. Esta visión, ya esbozada en el Bahir, define el carácter interactivo de la relación entre Dios y el universo en la mística judía.

			2. Desarrollo medieval: textos y escuelas clásicas

			Durante los siglos XII y XIII, la cábala floreció en las comunidades judías de la Provenza y el reino de Castilla (España). Es un período que puede considerarse la “edad dorada” de la cábala teosófico-teúrgica, centrada en comprender la estructura interna de lo divino y en cómo el ser humano puede influir en ella. En Provenza, figuras como Isaac el Ciego (Rabí Itzjak Sagi-Nehor, c. 1160-1235) fundaron escuelas de esoterismo; mientras tanto, en Gerona (Cataluña) surgía un círculo cabalístico notable alrededor de maestros como Rabí Azriel de Gerona y Rabí Nahmánides (Moshé ben Najman, 1194-1270). Estos cabalistas integraron las nuevas ideas místicas con la exégesis bíblica y talmúdica, y difundieron términos y conceptos que se volverían estándar. Por ejemplo, se desarrolló la doctrina de los Cuatro Mundos (atzilut, beriyá, yetsirá, asiá), niveles sucesivos de realidad divina y creada; la noción del árbol sefiríotico cobró forma gráfica; y se enfatizó la presencia de la Shejiná (la “Presencia divina inmanente”, asociada a la sefirá inferior Malkut) cuyo destierro o unión con las sefirot superiores dependía de la conducta moral y ritual de Israel.

			El hito cumbre de esta época fue la aparición del Séfer ha-Zóhar o Zóhar, alrededor de fines del siglo XIII. El Zóhar (en hebreo “Esplendor”) es una voluminosa obra místico-exegética escrita principalmente en arameo, que presenta un comentario alegórico a la Torá atribuido a círculos de sabios de la antigüedad. Según la tradición cabalística, el Zóhar fue compuesto por el célebre Rabí Shimón bar Yojai en el siglo II de la era común, quien habría transmitido oralmente estos secretos a un selecto grupo de discípulos durante su refugio en una cueva. De hecho, en la imaginación popular judía Bar Yojai se convirtió en el arquetipo del “cabalista original”, y su yahrtzeit (aniversario de fallecimiento) se celebra con festejos en Merón (Israel) cada año en Lag Baómer. Sin embargo, la investigación histórica iniciada por Gershom Scholem demostró convincentemente que el Zóhar fue redactado en la España del siglo XIII, muy probablemente por Mosé ben Shem Tov de León (Moisés de León), erudito judío de Guadalajara. Es posible que Moisés de León atribuyera sus escritos a Bar Yojai para darles autoridad, una práctica pseudepigráfica común en la literatura mística. Hoy se acepta que el Zóhar fue compilado entre 1280 y 1286, quizá con aportes de otros cabalistas castellanos, aunque imitando el estilo de un midrash antiguo para revestirlo de arcaísmo.

			Independientemente de su autoría, el Zóhar se convirtió en la obra central de la cábala –ha sido llamada con justicia la “Biblia de los cabalistas”– por la riqueza y profundidad de sus simbolismos. Presenta un vasto mosaico de enseñanzas: diálogos entre rabinos itinerantes que revelan secretos sobre las sefirot, interpretaciones místicas de pasajes bíblicos, mitos sobre la Creación del mundo, el alma humana, el origen del mal (a través de la figura de los qlipot o “cáscaras” de impureza) y la redención final. El Zóhar desarrolló con detalle la doctrina sefiríotica: cada sefirá tiene múltiples nombres y aspectos, se agrupan en tríadas y columnas (derecha, izquierda y centro), y son asociadas con todo un sistema de correspondencias (atributos divinos, días de la semana, partes del cuerpo de Adam Kadmón o “Hombre Primordial”, colores, etc.). Una de las contribuciones más profundas del Zóhar es la idea de la unidad subyacente de las sefirot en el Ein Sof, pese a su apariencia diferenciada: “Dios es uno y su Nombre es Uno”, cita el Zóhar, insistiendo en que la multiplicidad es solo la vestidura externa de la verdad divina única. Además, el Zóhar introdujo interpretaciones novelísticas y poéticas, con un lenguaje simbólico muy rico (por ejemplo, describe a las sefirot como emanaciones de luz, como fuentes, palacios, miembros de un cuerpo místico, etc.), lo que le da un carácter casi literario que encandiló la imaginación de generaciones de lectores.

			Paralelamente a la “cábala zohárica” o teosófica, en el siglo XIII surgió otra corriente mística judía conocida como la cábala profética o extática, cuyo principal representante fue Rabí Abraham Abulafia (1240-1291). Abulafia desarrolló m
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